
K
afka tuvo algo de visionario cuyas 
creaciones transparentaban el 
trágico descenso de la humani-
dad hacia su degradación. Cuan-
do observaba el ascenso de los 

nacionalismos y la intransigencia que con-
taminó su tiempo supo describir que andá-
bamos acariciando a los perros del infier-
no que vendrían a devorarnos. Así sucedió, 
aunque él no llegara a presenciar las cotas 
de abyección que trajo el nazismo. Duran-
te las últimas dos décadas hemos discutido 
bastante sobre la autonomía deshumaniza-
da de las nuevas tecnologías. Para muchos 
jóvenes no existía razón para la alarma. Que 
los dispositivos dieran a conocer a las em-
presas de servicios datos abundantes de tu 
vida íntima, costumbres, gustos, relaciones y 

parámetros físicos y geográficos les parecía 
más una ventaja que una desventaja. Muchos 
de estos chicos no veían mal proveer de da-
tos a los algoritmos, pues a cambio ofrecían 
recomendaciones de búsqueda con cierta 
precisión. Eran servicios comerciales sin 
ninguna pátina de crueldad.

Los crecidos durante la explosión de la 
hipercomunicación tenían la suerte de no 
conocer los estragos de la guerra y la dic-
tadura. Ahora ya las tienen aquí. Las gue-
rras nos rodean y es posible que los jóvenes 
españoles no se identifiquen con los jóve-
nes rusos, ucranios o israelíes llamados a 
filas. Quizá prefieran quedarse con la es-
tampa de las víctimas civiles de los terri-
torios palestinos, madres, niños, ancianos, 
sin reconocerse en esos muchachos milicia-

nos que sostienen el conflicto armado di-
rigidos desde hoteles en petromonarquías 
del golfo Pérsico. Tampoco percibirán esa 
tiranía sin tiranos que avanza, entre otros, 
en una Europa que tontea con los extremis-
mos como si no prendieran fuego a todo 
tarde o temprano. Bien harían en ahondar 
en la experiencia de sus abuelos y bisabue-
los, marcada para siempre por los estragos 
de la guerra y la dictadura. Sabrían que na-
die es ajeno al dolor cuando sacude cerca.

La entrega de los datos biométricos, del 
reconocimiento facial, de la ubicación per-
manente y el rosario de acciones que aco-
metemos en cada jornada puede resultar 
apenas un trámite burocrático-tecnológico 
al que cedemos con cierta pereza. Tras ca-
da compra y desplazamiento, tras cada de-
seo y su culminación inmediata, regalamos 
un mapa personal de profunda relevancia. 
Hasta ahora nos habían convencido, para 
explotarlo en formas lúdicas de consumo, 
de que era inocuo. Pero las guerras y el vi-
raje político mundial apunta a tiempos os-
curos donde para dominarte todo vale. Los 

que hace 35 años recordamos la heroica re-
sistencia del pueblo chino a su régimen des-
piadado en la plaza Tiananmén sabemos 
que ahora la represión es anticipada, qui-
rúrgica y silenciosa. Las mujeres en Irán 
ven su protesta ahogada por una mezcla de 
fanatismo arcaico y modernidad tecnológi-
ca. Las dictaduras y los agresores cuentan 
con información precisa mientras cientos 
de miles de incautos hacen cola para rega-
lar los datos de su iris y somos escribanos 
virtuales de nuestra propia condena. Tra-
bajamos como una especie de funcionario 
de nuestra propia prisión y lo hacemos de 
una forma impensada, en armonía con el 
mercado. Hasta el grito de libertad ha sido 
expropiado por los dominadores adinera-
dos para escarnio de nuestra noble aspira-
ción a un mundo mejor. Los jóvenes pueden 
fijarse en las matanzas diarias automatiza-
das por dianas preseleccionadas y pregun-
tarse si no se están convirtiendo en seres 
atados de pies y manos frente a las decisio-
nes, dignas o indignas, eso dependerá del 
azar y la fortuna, de la autoridad de control.

E
spaña ha experimentado dos 
grandes crisis constitucionales 
esta década, que además se en-
trecruzan. Una, la encarnizada 
confrontación entre los poderes 

del Estado, debida a los excesos de los sec-
tores conservadores del poder judicial, y 
de las disfunciones del Estado de partidos, 
provocadas por la extrema polarización po-
lítica. Otra, de orden territorial, motivada 
por las deficiencias del modelo de descen-
tralización, que propició un intento fallido 
de reforma estatutaria en Cataluña, y que 
desembocó en un proceso soberanista que 
derivó, referéndum mediante, en una seve-
ra respuesta coercitiva. Una receta distinta 
a la prescrita estos días por Michael Igna-
tieff, para el cual estos conflictos tienen su 
origen en aspiraciones muy antiguas y que 
exigen un tratamiento cívico y responsa-
ble, no penitencial, añado yo.

Así pues, de entrada, haríamos bien en 
no mezclar las cosas y distinguir por un la-
do entre la gobernabilidad de Cataluña, al-
go hoy por hoy difícil de prever, pues, pese 
a que Salvador Illa es el claro vencedor de 
los comicios, existen dos mayorías posi-
bles (un pacto de izquierdas o un acuerdo 
PSC-Junts); y, por otro, examinar las con-
secuencias del descenso del independen-
tismo, que, por otra parte, mantiene un 
significativo 43% de los votos, lo cual, a mi 
parecer, ha puesto fin al procés entendi-
do como la etapa caracterizada por un efí-
mero órdago institucional, pero en ningún 
caso como conflicto territorial de fondo. 
Tiempo habrá, además, para comprobar si 
la sostenida pérdida de votos de ese movi-
miento es el resultado de la impugnación 
de su actual estrategia de adentrarse en la 
senda del diálogo, o bien si se trata de una 
muestra de hartazgo ante algunos prolon-
gados lideratos. Aunque me temo que no 
hay un único factor explicativo: a ERC, por 
ejemplo, le ha perjudicado tanto la institu-
cionalidad y su afán conciliador a ojos de 
los que no hace mucho estaban inmersos 
en un proceso que iba a culminar con la 
independencia (muchos, ahora, votantes 
de Junts), así como algunos errores de ges-
tión o de comunicación, mal encajados por 
un votante de orden, más preocupado por 

cientos, ya el catalanismo político se carac-
terizó por su vocación de regenerar un Es-
tado que consideraba arcaizante y aislacio-
nista, pero también por la aspiración, desde 
posiciones gradualistas, de mayores cuotas 
de autogobierno o determinados benefi-
cios como el proteccionismo económico. 
Durante el siglo XX, excluidos los períodos 
autocráticos, la constante de los partidos 
catalanistas fue significativamente la mis-
ma, salvo efímeros pronunciamientos de 
soberanía durante el período republicano. 
Después de la dictadura, la voluntad mo-
dernizadora y de influir vigorosamente en 
la política y en la economía españolas per-
sistió debido al potencial tratamiento asi-
métrico del constructo autonómico. Aun-
que pronto se vio que el quantum de sin-
gularización política, cultural y lingüística 
empezaba a diluirse, junto a una creciente 
administrativización de la autonomía, hasta 
desembocar en el Estatuto de 2006.

Fue el infeliz y lacerante desenlace de 
ese proceso estatutario lo que llevó al ca-
talanismo a la casilla de salida, en medio 
de un sentimiento colectivo de frustración, 
y a desplazar su eje central hacia el sobera-
nismo a partir del momento en que el na-
cionalismo que hasta entonces controlaba 
los hilos de la queja sin traspasar líneas ro-
jas, se decide a dar el paso. De donde sur-
ge un inédito movimiento de masas, inter-
generacional, interclasista y plural, que en 
poco tiempo pasó de citarse en la calle a 
librar una batalla en campo abierto: el re-
feréndum. Y, siendo cierto que en las ac-
tuales circunstancias, mientras la derecha 
se muestra tan hostil como vengativa, los 
socialistas españoles descartan tal consul-
ta por considerarla “divisiva” y por la nece-
sidad de cultivar una nueva etapa orienta-
da a la consecución de una cogobernación 
federal. Pero el gran cambio ya se ha pro-
ducido: la aceptación de que determinadas 
ideas políticas, como la independencia de 
Cataluña, y más aún, la realización de una 
consulta, constituyen un derecho y no un 
ilícito a perseguir a sangre y fuego.
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la cotidianidad (ahora votante del PSC).
En todo caso, opino que no hay lugar 

para el optimismo voluntarista exhibido 
por algunos que han oficiado una preci-
pitada misa exequial, ya no por el procés, 
sino por el propio independentismo. Hay 
mucho de ingenuidad —ya me perdona-
rán— en la afirmación de que el “naciona-
lismo” catalán ha perdido la mayoría en las 
urnas por primera vez desde 1980, y que se 
trata del primer paso para una mengua to-
davía mayor cuando se produzca el repo-
blamiento del centro político por una nue-
va mayoría y se arrumben los muros de Je-
ricó soberanistas ante la estridencia de las 
trompetas del 12-M. Ni el “nacionalismo” 
de los años 1980 y 1990 tiene nada que ver 
con el independentismo actual, intercla-

sista, intergeneracional, ideológicamente 
plural, ni se comporta como la extinta CiU. 
Por otra parte, la anhelada conquista del 
centro se me antoja difícil en un contexto 
de extrema fragmentación y polarización 
política. Además, la arena estatal y la ca-
talana interactúan, e Illa y Sánchez tienen 
escaso margen de maniobra sin el concur-
so de los independentistas.

Desde su emergencia a finales del ocho-
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